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“Para todo problema humano hay siempre una 
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RESUMEN 
Un rasgo característico de los servicios culturales, educativos, formativos y, como no, bibliotecarios de la 
mayoría de las áreas rurales, es que suelen tener escasa presencia e implantación, o incluso no existir. En el caso 
español, cada vez hay más iniciativas conducentes a paliar esta situación crítica con la pretensión de ofrecer una 
solución a los problemas cotidianos de los habitantes de estas áreas rurales. 
 
En el terreno estrictamente bibliotecario, existen ya proyectos de trabajo en marcha y experiencias realmente 
innovadoras que pretenden aportar soluciones a problemas de exclusión que provoca la situación alejada, 
deprimida y olvidada que muestran muchas zonas de la geografía española rural. En esta comunicación 
presentamos y analizamos algunos casos significativos de cómo la biblioteca pública se muestra como respuesta 
adecuada a las necesidades formativas, informativas, culturales y de acceso a la tecnología en núcleos rurales de 
población de distintas zonas del estado español como Asturias, Navarra, Castilla y León, País Vasco, Aragón, 
Murcia, etc., reflexionando sobre la valía de la actuación bibliotecaria para remediar situaciones de exclusión 
derivadas de la dificultad o privación en el acceso a la información y el conocimiento. 
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INTRODUCCIÓN 
 
El objetivo de esta comunicación es demostrar con ejemplos cómo determinadas bibliotecas 
públicas1 desarrollan experiencias e iniciativas de trabajo exitosas en áreas rurales deprimidas, 
alejadas, dispersas u olvidadas, ya sea de manera autónoma o bien en colaboración con otros 
servicios bibliotecarios, culturales y sociales de ámbito local. La biblioteca puede servir para 
los habitantes de estas zonas como generador de información local y de interés para su 
comunidad, así como difusor e impulsor de mecanismos de comunicación e información que 
repercutan en la mejora de calidad de vida y en el desarrollo social y local de sus habitantes. 
 
Pero ¿qué entendemos por medio rural?: hemos de afirmar que resulta difícil definir qué es lo 
que entendemos por medio rural en España. Muchas confluencias y factores gravitan en torno 
a lo que para unos y otros es medio rural. Habitualmente suele utilizarse como referencia el 
número de habitantes, aunque no siempre es el parámetro más adecuado para considerar como 
rural una zona o área geográfica determinada. Así, mientras el Instituto Nacional de 
Estadística (INE) considera que medio rural es “un conjunto de entidades singulares de 
poblaciones con 2000 o menos habitantes de hecho”2, otros autores aumentan esta cifra a 
municipios de menos de 10.000 habitantes3. Incluso, La Comisión de Agricultura de la Unión 
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Europea apunta en su documento “El futuro del mundo rural” hasta tres categorías diferentes 
de medio rural4. 
 
Sin embargo, la sociedad rural española se ha visto sometida a profundos cambios5 en los 
últimos años que afectan a su organización territorial y a su composición sociodemográfica y 
profesional, que han modificado el concepto y visión que se tenía de ella. De ahí que no puede 
generalizarse a la hora de hablar de medio rural. No obstante, las poblaciones y áreas rurales 
suelen presentar algunas características propias que dibujan su situación frente a las zonas 
urbanas o semiurbanas6: lejanía de las metrópolis; rentas per cápita inferiores a las de las 
zonas urbanas; población numéricamente pequeña y diseminada; actividad económica 
fundamentada en la ganadería y la agricultura; transportes públicos escasos o inexistentes; y 
cultura tradicional. Aún así, estas características consideradas propias del medio rural no se 
dan en una misma proporción en todas las zonas calificadas como tales. De hecho, entre los 
propios municipios rurales existen diferencias claramente perceptibles que hacen que, aunque 
en todos ellos domine esa sensación y caracterización propia del mundo rural, su mayor o 
menor “ruralidad” venga determinada por sus modos de vida y desarrollo particulares. En este 
sentido, el concepto de desarrollo rural integrado pone especial hincapié en el hecho de la 
participación local, de tal forma que los habitantes de las áreas rurales debieran, en la medida 
de sus posibilidades, autogestionarse de la mayor manera autóctona e independiente posible7. 
 
Por su parte, según el INE, en España existen 7.103 bibliotecas, con más de 8.200 puntos de 
servicio, de los cuales, 8042 son fijos y 166 móviles. El 54% de las bibliotecas dependen de 
entidades locales y ayuntamientos. El 42,4% de las mismas disponen de conexión a Internet y 
un 13% suele contar ya con presencia en Internet a través de una sede Web8. La presencia de, 
al menos, una biblioteca pública es una realidad en casi todos los municipios españoles de más 
de 5000 habitantes –la ley les obliga a ello-. En los municipios de menos de 5000 habitantes, 
son casi 3000 municipios los que cuentan con algún servicio de biblioteca pública, ya sea fijo, 
ya sea móvil. De hecho, hay comunidades autónomas que rebajan la cifra de 5000 habitantes 
para “obligarse” a prestar servicios bibliotecarios. Por ejemplo, en el País Vasco es obligatorio 
el servicio de biblioteca pública en municipios de menos de 3000 habitantes, en Castilla-La 
Mancha o Galicia en municipios de menos de 2000, y en Extremadura en municipios de 
menos 1000. 
 
LA SOCIEDAD DE LA INFORMACION: UNA NECESIDAD Y UNA 
OPORTUNIDAD PARA EL MEDIO RURAL 
 
De todos es conocido que el momento histórico actual por el que atravesamos, se caracteriza 
por la profusión y diseminación masiva de información que ha provocado que ésta se haya 
constituido en un elemento clave y diferenciador en el desarrollo y progreso contemporáneo. 
De hecho, el no tener acceso a información supondrá un estado de desventaja frente a quien 
tiene ese acceso, hasta el punto que es posible diferenciar entre inforicos e infopobres9. 
 
En líneas generales, podemos afirmar que el acceso a la información supondrá una mejora en 
nuestra calidad de vida. Pero, al mismo tiempo, puede ser causa y motivo de exclusión en 
cuanto a la gama de oportunidades que crea entre los que tienen acceso a ella y quienes no. 
Esta fractura que se produce entre los que acceden y no acceden a la información, 
especialmente a través de las tecnologías de la información y las redes de telecomunicación, se 
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puede salvar disponiendo la infraestructura y cobertura geográfica necesaria para tal fin. 
Precisamente, ésta es una de las asignaturas pendientes del mundo rural: la ausencia de las 
infraestructuras necesarias para acceder a la información por medios telemáticos y 
tecnológicos. Las ventajas que supone el acceso a esta sociedad de la información10 y, en 
especial, a su principal valuarte –la red Internet- son infinitas: acceso a información clave para 
la mejora de las actividades económicas y productivas de las áreas rurales, diversificación 
económica de la zona mediante el impulso y desarrollo de nuevas actividades económicas 
complementarias las agrícolas y ganaderas, nuevas posibilidades de formación y educación 
además de darse a conocer a mayor escala, promoción de nuevas formas de trabajo 
relacionadas con las tecnologías, etc. 
 
Para solventar las situaciones de desventaja tecnológica e informacional que presenta el medio 
rural español se han puesto en marcha algunas actuaciones interesantes, aunque destaca por sí 
misma la iniciativa denominada “ Internet Rural”. Internet Rural 11 tiene como propósito 
fundamental “lograr que los ciudadanos de zonas rurales, aisladas o de más bajo  desarrollo 
dispongan de acceso, público y de calidad, a Internet”. Para llevar a cabo este cometido ha  
impulsado la creación de Centros de Acceso a Internet en el área rural desde los cuales los 
usuarios podrán conocer y hacer uso de todas las ventajas de las TIC. Un ejemplo de 
aplicación de este programa lo supone la red de telecentros instalada en la isla de 
Fuerteventura (Canarias) que permite el acceso gratuito a Internet vía satélite. Esta iniciativa 
es una respuesta al problema que sufren las poblaciones rurales de Fuerteventura, ya que se 
encuentran muy diseminadas y el acceso a Internet vía telefónica es muy complicado pues 
aquí la red telefónica funciona por radio. Se pretende, pues, romper la barrera geográfica como 
detonante para no tener acceso a Internet.  
 
Otras actuaciones importantes son la construcción de un Centro Internacional de Tecnologías 
Avanzadas (CITA) en la localidad salmantina de Peñaranda de Bracamonte en el que 
colaboran La Fundación Germán Sánchez Ruipérez y el Centro para el Estudio de las Artes de 
Castelo Blanco (Portugal), con la intención de convertirlo en un pilar básico en el desarrollo 
cultural de la zona12; el Plan para la Integración de la Comarca de Almazán (Soria) en la 
Sociedad de la Información que pretende crear nuevos modelos de desarrollo basados en las 
tecnologías, ampliar el espacio social y crear un tejido social que permita la interacción y 
complementación entre el mundo físico y el mundo virtual13; el programa de actuación 
denominado “Proyecto @cerca” integrado e n la Iniciativa Comunitaria LEADER+ 
“Acercamiento de las nuevas tecnologías a la población rural para romper situaciones  
endémicas de aislamiento” de Andalucía 14; o la red de telecentros de Asturias15 –la mayor de 
toda Europa- que pretende la constitución de redes ciudadanas gracias al uso de las 
tecnologías, democratizando el acceso a la sociedad de la información a todos los ciudadanos, 
especialmente entre aquellos que residen en áreas rurales y se encuentran en situación más 
desfavorecida. 
 
LA BIBLIOTECA PÚBLICA: UN REMEDIO A LOS PROBLEMAS DE EXCLUSIÓN 
DEL MEDIO RURAL 
 
Ya en 1946, Juan Vicens expresaba que desarrollar servicios bibliotecarios en ámbitos rurales 
serviría para “hacer más atractiva y humana la vida en los pueblos rurales”. La capacidad de la  
biblioteca pública de actuar como centro polivalente en estas áreas es uno de los puntos fuertes 
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a explotar. Ya sea como sala de exposiciones, como aula de talleres formativos, como centro 
de actividades culturales, como centro de información local, como centro de acceso a Internet, 
etc., la biblioteca pública –desde su concepción de servicio público, gratuito y abierto a todos 
los ciudadanos- presenta un abanico de posibilidades amplísimo en zonas rurales que le 
permitirán convertirse en un elemento indispensable en la evolución y desarrollo local y social 
de su área geográfica de influencia. 
 
El importante papel que desempeña la biblioteca pública como espacio público y punto de 
encuentro ha sido destacado en numerosos foros y textos normativos. Sobre todo este papel se 
valora en aquellas zonas o lugares donde no existan muchos sitios para que la gente pueda 
reunirse. Por eso, en más de un ocasión, la biblioteca pública ha sido concebida como el 
“salón de actos de la comu nidad” por ese carácter integrador que le caracteriza. Como 
proporciona mecanismos y recursos de investigación y localización de información 
relacionada con los procesos de educación, información y entretenimiento de la ciudadanía, su 
capacidad de entrar en contacto con las necesidades e intereses de su comunidad crece día a 
día. Por eso también la biblioteca pública es vista como un agente necesario para el desarrollo 
local y social de su comunidad, y como un agente que propicia e impulsa el cambio entre sus 
conciudadanos16. Como dice Bárbara J. Ford “Una biblioteca pública bien empleada puede  
realizar una notable aportación a la vitalidad de las áreas urbanas y convertirse en un 
importante centro social y educativo, además de punto de encuentro, sobre todo en áreas 
rurales dispersas” . (FORD. 2002, 192) 
 
Pero sobre todo la biblioteca pública es un estupendo instrumento resolutor de situaciones de 
exclusión. La exclusión puede ser vista desde cuatro perspectivas fundamentales: como 
exclusión social, como exclusión cultural, como exclusión tecnológica y como exclusión 
económica. Seguro que habrá otros tipos de exclusión, pero todos ellos podrían integrarse en 
esta tipología que utilizamos. La biblioteca pública puede y debe actuar sobre estas situaciones 
de exclusión. Evidentemente, la biblioteca pública no es la solución mágica a estas 
situaciones, pero sí puede impulsar soluciones desde su ámbito de actuación. 
 
-La biblioteca pública puede ayudar a superar la exclusión social convirtiéndose en centro de 
integración y apoyo social de su comunidad. Para ello, la biblioteca adecua sus servicios a las 
necesidades e intereses de su comunidad. La biblioteca se convierte en su agente de 
reactivación social mediante la puesta en marcha de servicios específicos y perfilados a las 
características de su comunidad de usuarios. Las bibliotecas son un ejemplo clarificador de lo 
que se ha denominado como “terceros lugares” 17, es decir, espacios de reunión, debate e 
intercambio de ideas y opiniones que permiten a la gente reunirse y conocerse. Los municipios 
rurales suelen componerse de numerosos núcleos de población dispersos que dificultan que las 
gentes de un mismo municipio, con necesidades e intereses comunes, puedan relacionarse e 
integrarse adecuadamente. La biblioteca pública puede ser una solución para remediar esta 
situación. 
 
-La biblioteca pública también puede ayudar a superar la exclusión cultural que pueden sufrir 
determinadas comunidades que, por sus características particulares, se encuentren en 
situaciones claramente deprimidas. La exclusión cultural puede referirse a comunidades de 
inmigrantes –muy habituales en los últimos años en España- que, viniendo de países de difícil 
situación política, social y económica, se instalan en zonas de ámbito rural para trabajar en las 
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actividades económicas de la región. Estas personas pueden experimentar cierta sensación de 
desarraigo con sus costumbres originales. La biblioteca pública puede ayudar a estas 
comunidades a integrar su cultura autóctona con la cultura, usos y costumbres de la zona 
donde residen. También esta exclusión cultural puede referirse a los habitantes de aldeas 
rurales, de tradiciones y costumbres fuertemente asentadas y de mentalidad conservadora, que 
suelen vivir desconectados del resto del mundo por considerar ese mundo como algo lejano y 
muy distinto a ellos. Aquí la biblioteca pública debe crear nexos de unión entre estas gentes y 
el resto de ciudadanos con los que, sin menospreciar y enterrar sus costumbres originales, 
muestre que ese mundo alejado y misterioso que evoluciona y cambia a gran velocidad, cuenta 
con otros recursos y otras particularidades que, no obstante, permiten la convivencia entre 
ciudadanos. 
 
-La biblioteca pública puede asimismo ayudar a superar la exclusión tecnológica que se 
produce entre los que tienen acceso y no a las tecnologías de la información, entre los que 
saben usarlas y no, y entre los que pueden y no pueden usarlas. La sociedad de la información 
se fundamenta en el uso de medios tecnológicos para el desarrollo de nuestras actividades 
cotidianas, especialmente mediante el uso de redes de telecomunicaciones como Internet. La 
biblioteca pública es una solución para superar la brecha digital, uno de los males que aqueja a 
las poblaciones rurales. Para ello, numerosas bibliotecas facilitan el acceso a Internet, 
desarrollan programas y actividades de alfabetización tecnológica e incorporan información y 
documentación en soporte digital para su uso y consulta entre sus usuarios.  
 
-Finalmente, la biblioteca pública también puede ayudar a superar situaciones de exclusión 
económica. Para ello, nada mejor que establecer servicios bibliotecarios especializados 
dedicados a resolver cuestiones de índole económica entre su comunidad. La solución de la 
biblioteca pasa por la especialización y personalización de sus servicios y recursos. Por eso, la 
puesta en marcha de servicios de información económica y empresarial, servicios de 
información sobre negocios y actividades económicas, servicios de información laboral para 
desempleados, servicios de oportunidades de empleo mediante el uso de las tecnologías, etc. 
se presentan como una gran oportunidad y un reto a asumir por los servicios bibliotecarios en 
comunidades de pocos recursos de información como suelen ser muchas zonas rurales. 
 
INICIATIVAS Y EXPERIENCIAS EXITOSAS DE BIBLIOTECAS PÚBLICAS EN LA 
ESPAÑA RURAL 
 
En líneas generales, puede afirmarse que los habitantes de las áreas rurales no han contado 
normalmente con servicios bibliotecarios básicos, idóneos y/o de calidad y se han visto 
marginados a la hora de poder acceder a recursos bibliotecarios de todo tipo. No obstante, la 
puesta en marcha de actividades bibliotecarias –algunas de ellas pioneras- en el medio rural 
han pretendido en última instancia abrir las puertas de las bibliotecas a todos los ciudadanos, 
estirar sus estanterías, facilitar el acceso a sus recursos informativos, llevar las bibliotecas a los 
hogares rurales –muchos de ellos desperdigados y alejados, de difícil acceso- favoreciendo 
momentos de lectura y reflexión, de debate y encuentro, de aprendizaje, de integración, de 
acercamiento al universo de la información, etc. que impulsara una mayor aproximación de la 
biblioteca al ciudadano, y viceversa. Pudiera parecer que la resolución de los problemas de 
acceso a la información y a las bibliotecas de la población española residente en entornos 
rurales podría ser, al menos, de fácil distinción y localización para, a partir de ahí, ser 
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resueltos. Nada más lejos de la realidad. Los problemas históricamente conocidos de la 
población española rural centrados en el analfabetismo y sus secuelas, han dado paso a otros 
tipos de analfabetismo igual o más complejos de resolver que inciden en la necesidad de 
formar en hábitos de lectura y en la consecución de habilidades y destrezas específicas para 
usar la información –y el conocimiento que genera-, en especial mediante herramientas 
tecnológicas, de una manera provechosa, crítica y libre. El número de municipios rurales al 
que la acción de la biblioteca pública española tiene que llegar es inmenso (véase nota 2). El 
número, pues, de usuarios potenciales hacia los que hay que hacer sentir la actividad 
bibliotecaria es también importante. Pero vayamos poco a poco. 
 
a) Biblioteca pública, medio rural y fomento de hábitos lectores  
El servicio básico y fundamental que debe prestar toda biblioteca es el de acceso a la lectura. 
No podemos entender un servicio de biblioteca pública18 sin prestar un servicio de acceso a la 
lectura y, por extensión, al conocimiento. Pero este servicio de lectura pública no puede ser un 
servicio pasivo, un servicio de espera. La biblioteca debe salir al encuentro de su comunidad, 
incitarles, animarles e inculcarles el fomento por la lectura y el acceso a los conocimientos del 
ser humano mediante actuaciones enfocadas a tal fin y, sobretodo, a partir de una campaña 
eficaz de marketing y promoción de la biblioteca19. 
 

a1) Biblioteca rural y escuela. Una relación necesaria 
En la comarca de El Bierzo (León) existe una gran dispersión demográfica. En esta zona 
realiza su labor educativa el colegio rural agrupado “La Abadía”, el cual, tiene que cubrir las  
necesidades educativas de una superficie rural de 36 kilómetros cuadrados correspondientes a 
6 localidades que suman en total unos 3500 habitantes. Los maestros de este colegio, que 
realizan su profesión de manera itinerante y ordinaria, decidieron impulsar el servicio de 
biblioteca escolar entre sus alumnos, unos tan distantes de otros. Para ello, decidieron agrupar 
todos los materiales existentes, organizarlos, catalogarlos e informatizarlos, estableciendo 
entre otros servicios y actividades, una biblioteca itinerante que facilitara a los niños de los 
seis núcleos rurales el acceso a los fondos y el intercambio de todo el material disponible20. 
 
En la provincia de Valladolid, la biblioteca pública de Peñafiel se ha convertido en un 
auténtico referente cultural de la localidad y su comarca. Hoy en día, más de 3000 personas 
son usuarios habituales de esta biblioteca. Aunque es una biblioteca relativamente joven –se 
inauguró en 1991-, lo cierto es que desde un inicio se involucró en todo tipo de actividades 
lúdicas y culturales organizadas en la localidad. Así, ha organizado y participado activamente 
en cafés literarios, cuentacuentos, encuentros literarios para mayores, clubes de lectura, 
talleres de manualidades, visitas organizadas de colegios y asociaciones locales, actividades 
sociales, etc. Sin embargo, es el taller de teatro la actividad estrella de esta biblioteca con el 
que se quiere fomentar los hábitos lectores entre la población infantil de Peñafiel21. 
 
En Asturias, la biblioteca municipal del Concejo de Tineo, con el apoyo de la Casa de Cultura 
de Navelgas, han desarrollado un programa de animación y fomento de la lectura denominado 
“Osu Prestosu”. A través de este programa se  pretende que la mayoría de hogares de la 
comarca tenga acceso, al menos, a un libro de la biblioteca, atrayendo la atención de los 
vecinos para que se acerquen hasta la biblioteca. Para ello, se dispuso un servicio de biblioteca 
viajera de manera que cada tres meses se enviaban lotes de libros al colegio rural agrupado de 
la zona para su distribución y difusión entre los alumnos. El colegio, pues, se convierte en un 



 7 

punto de acceso más a los servicios y fondos de la biblioteca municipal. Con estos lotes de 
libros, a parte del préstamo a domicilio, se organizan sesiones de lectura y debate de temas de 
actualidad. Por otra parte, la biblioteca se ha convertido en punto de encuentro y reunión de 
numerosos colectivos locales. Aquí la biblioteca, a parte de su papel social, consigue 
convertirse en punto de información para estas personas que comparten necesidades e 
intereses comunes22. 
 
Siguiendo en el Principado de Asturias, queremos mencionar la actividad bibliotecaria 
desplegada por la biblioteca pública de Castropol, en cuyo fondo se encuentra el que 
perteneció, años atrás, a la biblioteca popular circulante de Castropol23, pionera no ya solo en 
Asturias, sino en toda España, en poner en marcha un sistema de centros bibliotecarios y de 
lectura sucursales por todo el concejo de Castropol. Una de las actividades que más 
repercusión ha tenido entre la población ha sido la de animación a la lectura mediante 
programas de colaboración con la escuela. Para ello, se programó un conjunto de actividades 
en colaboración con los profesores de la escuela. Se tuvo en cuenta el hecho de que el colegio 
de Castropol contaba con alumnos procedentes de diversos núcleos de población del concejo 
que no siempre podían acercarse hasta la biblioteca. Así que, se iniciaron unas actividades de 
visitas guiadas a las bibliotecas desde el colegio pudiendo los alumnos, una vez hecho su 
carnet de socio, retirar libros en préstamo. A partir de esta primera fase de acercamiento a los 
niños, siguieron otra serie de actividades complementarias que pretendían afianzar los hábitos 
lectores de éstos: edición de guías de lectura, guías de novedades, encuentros de escritores, 
talleres de cuentos, exposiciones bibliográficas y temáticas, etc. El éxito de acogida de las 
actividades entre niños ha animado a la biblioteca a desarrollar actividades dedicadas a padres 
y madres: ciclos literarios, exposiciones temáticas, guías de lectura y de novedades, etc. 
Actualmente, la biblioteca se encuentra trabajando un programa específico de animación a la 
lectura entre los mayores del concejo, en el que participan también el centro sociocultural y la 
concejalía de asuntos sociales del ayuntamiento, con el objetivo de llegar sobre todo hasta 
aquellos mayores residentes en lugares de difícil acceso y con dificultades de 
desplazamiento24. 
 

a2) La biblioteca viajera: la biblioteca sale al encuentro del lector 
Uno de los procedimientos más utilizados y recomendados para acercar los servicios 
bibliotecarios al medio rural es a través de bibliotecas móviles, lo que se conoce como 
bibliobuses25. En España, el servicio bibliotecario móvil experimenta buenos resultados allá 
donde se practica, especialmente, en la Comunidad Autónoma de Castilla y León26 por tener la 
mayor flota de bibliobuses del país (casi un 50% de los bibliobuses de toda España se 
localizan en Castilla y León). Los bibliobuses fletados atienden a casi 1300 municipios, 
muchos de ellos localizados en áreas eminentemente rurales. Cada uno de los bibliobuses 
recorre una media de 10 municipios, excepto el de la provincia de Salamanca que recorre más 
de 70. Las rutas pueden ser semanales, quincenales o mensuales según la zona y la población a 
atender. Una excepción a este respecto, es el bibliobús escolar de Zamora que realiza un total 
de 24 rutas, una para cada centro escolar. Este bibliobús escolar fue el primero en automatizar 
toda su gestión bibliotecaria de entre todos los bibliobuses de Castilla y León. Precisamente, 
quisiéramos detenernos en el servicio de bibliobús en la provincia de Zamora27, existente 
desde 1981. Este servicio pretende hacer llegar la biblioteca a aquellos núcleos de población 
que no tienen el número de población suficiente para la implantación de un servicio de 
biblioteca estable, ni tienen los recursos humanos y materiales necesarios para el correcto 
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mantenimiento de sus instalaciones. Concretamente, hay 5 bibliobuses que recorren la 
provincia de Zamora visitando más de 190 núcleos de población, la mayoría de ellos de menos 
de 1000 habitantes. 
 
b) Biblioteca pública, medio rural y tecnologías de la información 
Las tecnologías de la información son un instrumento revitalizador de las funciones 
bibliotecarias, en especial las relacionadas con la difusión de información y la formación de 
usuarios. A pesar de que tradicionalmente se ha pensado que lo tecnológico iba a limitar el 
fomento de los hábitos lectores, está demostrado todo lo contrario. Algunas experiencias 
bibliotecarias españolas en entornos rurales así lo atestiguan. Un ejemplo lo encontramos en la 
biblioteca municipal de Elciego, ubicada en la comarca rural de la Rioja Alavesa, que a través 
de su servicio de aula telemática ha visto como su rendimiento ha mejorado tanto en número 
de usuarios como de servicios prestados, y se ha adaptado mejor a las necesidades 
informativas y culturales de sus conciudadanos28. 
  
La aplicación de las innovaciones tecnológicas en el ámbito educativo es cada vez más 
habitual. La necesidad de una formación y educación mayor a lo largo de la vida en todos los 
niveles precisa de instituciones y mecanismos adaptados y cualificados para tal fin. La 
biblioteca pública es, según la Unión Europea, uno de los instrumentos esenciales para 
construir una sociedad del aprendizaje permanente. Así, en 1998 puso en marcha el proyecto 
DERAL (Distance Education in Rural Areas via Libraries)29 que persigue la extensión de 
actividades de educación a distancia en entornos rurales a través de la biblioteca. La 
participación del ayuntamiento de Huesca, en colaboración con la diputación provincial y 
varios ayuntamientos de la provincia, ha permitido que sean varias las bibliotecas municipales 
oscenses las participantes en el proyecto: la de Albelda, la de Almudévar, la de Monzón y la 
de Tardienta, desde las cuales, se han puesto en marcha numerosos cursos de formación y 
alfabetización tecnológica cosechando resultados muy positivos. 
  
La Fundación Germán Sánchez Ruipérez30 firmó un convenio de colaboración con la 
Diputación Provincial de Salamanca para facilitar el acceso a Internet en las bibliotecas 
municipales salmantinas en áreas rurales31. En un principio, esta colaboración afectaría a las 
bibliotecas de Catalapiedra, Cantalpino, Macotera y Villoría, así como en la puesta en marcha 
de un aula itinerante de acceso a recursos tecnológicos que visitaría periódicamente los 
diferentes pueblos de la comarca rural de Peñaranda32. 
 
c) Más allá de los muros de la biblioteca: servicios a domicilio 
En la Comunidad Foral de Navarra existe una de las experiencias bibliotecarias más originales 
y exitosas destinadas a poblaciones rurales. La biblioteca pública de Aurizbarri-Espinal ha 
puesto en marcha, a través del proyecto Berragu, un servicio gratuito y comarcal de reparto de 
documentos (libros, revistas, videocasetes, Cd-Rom, etc.) a domicilio a partir de un servicio de 
atención permanente instaurado vía telemática o telefónica para consultas, reservas, etc. 
Asimismo, y con la pretensión de extender la oferta de servicios públicos desde la biblioteca a 
su población de influencia, esta biblioteca ha introducido el equipamiento necesario para el 
uso de ordenadores, comunicaciones (fax, Internet, correo electrónico,…) y reprografía de 
documentos (fotocopiadora y escáner), todos ellos inexistentes hasta el momento en el ámbito 
geográfico de actuación de la biblioteca. A través del proyecto Berragu33, la biblioteca ha 
conseguido dotar a una zona rural de montaña, de pocos recursos económicos, con pocas 
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posibilidades de desarrollo, y con población cada vez más envejecida, de toda una gama de 
servicios que permiten acceder a todo tipo de información reduciendo los problemas de 
desplazamiento y de disponibilidad (a través del contestador telefónico y del correo 
electrónico pueden solicitarse los materiales bibliotecarios a cualquier hora del día). 
 
d) Biblioteca pública, medio rural e integración social de los inmigrantes 
Y en la Región de Murcia, la biblioteca municipal de Jumilla, con una proporción de 
población inmigrante en aumento residente en diversos núcleos rurales del municipio, intenta 
responder a las necesidades culturales, educativas e informativas de este sector de población a 
través del “ Proyecto CUMANDA”. A partir de los servicios bibliotecarios básicos  
tradicionales, complementados con servicios audiovisuales y multimedia, la biblioteca de esta 
localidad intenta aportar su granito de arena en el proceso de integración social de la población 
inmigrante con la población autóctona del lugar. Especialmente interesante es la oferta de 
servicios y recursos tecnológicos, a través de los cuales, se facilita al máximo las posibilidades 
de comunicación con su lugar de origen y se reduce, en la medida de lo posible, el 
analfabetismo tecnológico existente por las dificultades de acceso a los mismos para estos 
colectivos debido a sus circunstancias actuales de desplazamiento o posible sensación de 
desarraigo34. 
 
CONCLUSIONES  
 
Partiendo de la premisa fundamental de que las zonas rurales deben poder contar con las 
mismas posibilidades y servicios con las que cuentan las zonas urbanas o semiurbanas35, no 
cabe duda que la biblioteca pública dentro de su amplio ámbito de actuación tiene mucho que 
decir en los municipios rurales, especialmente aquellos que cuentan con menos recursos y 
necesitan de mayores actuaciones para integrarse en la sociedad de la información. 
  
En las experiencias bibliotecarias que hemos presentado hemos visto como bibliotecas 
ubicadas en entornos rurales son capaces de sacar adelante un servicio cultural, educativo e 
informativo necesario mediante iniciativas singulares y conjuntas que viene a demostrar una 
vez más que -y más en estos sitios- en el terreno bibliotecario no podemos “ha cer la guerra por 
nuestra cuenta”, sino que debemos crear lazos de unión y cooperación con otras bibliotecas y  
otras instituciones locales, sociales y culturales de la zona para hacer llegar un servicio de 
calidad y de optimización de recursos a estos ciudadanos. Muchas de estas bibliotecas han 
intentado potenciar el hábito y fomento de la lectura entre los más jóvenes. Pero la biblioteca 
no podemos contemplarla únicamente como un servicio dirigido a los jóvenes para inculcarles 
el gusto y el placer por la lectura, pues estaríamos haciendo a medias nuestro trabajo, sino que 
debe entenderse –y más en el mundo rural- como un servicio completo donde se le da un 
especial énfasis a la creación y difusión de información local y comarcal, donde se desarrollen 
servicios perfilados a las características y necesidades de cada núcleo rural en colaboración 
con otras entidades, para poder responder en la medida de lo posible a las particularidades 
propias de la ciudadanía, lo que favorecerá y potenciará la imagen del servicio bibliotecario 
prestado. 
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ISOC-BD <http://bddoc.csic.es:8080/BIBYDOC/BASIS/bibydoc/web/docu/SF> [Consulta: 20/07/2004]. 
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que se produjo en el medio rural español durante las décadas de los 60 y 70 hacia el medio urbano, despoblando, 
masculinizando y envejeciendo estas áreas de población. Especialmente afectadas por esta despoblación se vieron 
afectadas las zonas de interior de provincias como Teruel, Huesca, Palencia, Soria, Cáceres, entre otras. Durante 
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rural, sino que además viene acompañada por una mejora sustancial en la calidad de vida de los ciudadanos 
rurales (mejora del poder adquisitivo, mejora de la oferta de servicios públicos,…) que hace que poco o nada 
tengan que envidiar a quienes residen en comunidades mayores. Más información en Etxezarreta Zubizarreta, 
Miren (comp.): Desarrollo rural integrado. Madrid: Ministerio de Agricultura, 1988 
8 Las Comunidades Autónomas con más bibliotecas son Andalucía con 955, Cataluña con 873, Madrid con 790 y 
Valencia con 657, mientras que las que menos son Navarra con 128, Cantabria con 57, La Rioja con 36 y Ceuta y 
Melilla con 29. De igual manera, las Comunidades Autónomas con más puntos de servicio son Andalucía con 
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informacional indica el atributo de una forma específica de organización social en la que la generación, el 
procesamiento y la transmisión de la información se convierten en las fuentes fundamentales de la productividad 
y el poder, debido a las nuevas condiciones tecnológicas que surgen en este periodo histórico”. Castells, Manuel: 
La era de la información. Economía, sociedad y cultura. Volumen I: La sociedad Red. Madrid: Alianza, 1997; 47 
11 Más información en <http://internetrural.red.es/> [Consulta: 02/07/2004] 
12 El centro portugués contribuirá desde el ámbito del arte y la música, apoyando el ámbito de la creación artística 
y estimulando la colaboración entre artistas, especialistas y técnicos. Por su parte, la Fundación aportará su 
amplia experiencia en el campo de la información y la lectura. Este centro posibilitará el acceso a multitud de 
recursos tecnológicos, lo que redundará en la mejora de la vida personal y social de los habitantes de esta área 
rural. Más información en Diario Tribuna de Salamanca, edición de 18 de agosto de 2003, pág. 8 
13 El plan ha sido impulsado por la Asociación para el Desarrollo Endógeno de Almazán y comarca (ADEMA) 
bajo el lema “Soria Sur, Territorio Intelig ente”. Entre las actuaciones previstas se contemplan la creación de 
portales temáticos, la promoción turística, la formación y atención a colectivos específicos y la apertura de 
telecentros y de centros de acceso público a Internet. Más información en http://www.adema.es  
14 Este proyecto engloba a más de 150 municipios andaluces con la pretensión de acercarles las nuevas 
tecnologías y reducir la brecha digital existente 
15 En el periodo enero2001-junio2004, se han impartido más de 5.000 talleres en los que han participado más de 
40.000 personas, de las cuales, casi un 20% eran mayores de 50 años (el grupo social de los mayores es uno de 
los sectores de población a los que va especialmente dirigido este programa) 
16 Durrance, Joan C. y Fisher, Karen E.: “Determining How Libraries and Librarians Help”. Library Trends, 
vol.51, nº4 (2003), 305-334 
17 Lawson, Karen: “Libraries in the USA as tradicional and virtual third places”. New Library World, vol.105, 
nº3/4 (2004), 125-130 
18 En este texto, cuando hablamos de biblioteca pública nos referiremos esencialmente a bibliotecas públicas 
municipales que constituyen actualmente más de un 95% de las bibliotecas públicas españolas. Algunos datos 
básicos fundamentales sobre la realidad actual de las bibliotecas municipales españolas se recogen en Hernández 
Sánchez, Hilario: “Fomento de la lectura, tarea de todos. Enfoque de los distintos planes: formación del niño - 
lector, campañas para los jóvenes. La experiencia de municipal desde Peñaranda de Bracamonte” [En línea]. 
Intervención en el XIV Congreso Nacional de Libreros (Málaga, 11 de marzo de 2004) 
<http://www.fundaciongsr.es/articulos/hhs/malaga04_hh.htm> [Consulta: 11/07/2004] y en Ministerio de 
Educación, Cultura y Deporte: Bibliotecas públicas españolas: Anuario estadístico 2001. Madrid: MECD, 2003; 
137 p. 
19 García Cámara, Juan M.: “ La rentabilidad social del marketing bibliotecario en la biblioteca pública de 
Cadreita (Navarra): análisis de la repercusión de la campañas de extensión bibliotecaria y promocionales sobre el 
uso de las bibliotecas”. Revista General de Información y Documentación. Vol.13, nº2 (2003), 19-38 
20 Castaño Teruelo, Eusebia: “CRA 1ª Abadía: Proyecto de Biblioteca Escolar” [En línea]. Educación y 
Biblioteca, nº101 (1999), 66-68 <http://www.bcl.jcyl.es/BiblioCyL/EduyBib/Abadia.html> [Consulta: 
05/07/2004] 
21 La biblioteca ha creado su propio grupo de teatro –“el taller de la biblioteca” - que se asimila a un gran puzzle 
en el que una pieza no puede encajar si no está la otra. Este taller cuenta con la colaboración de padres, hermanos 
mayores, grupos locales, etc. que se implican de manera desinteresada y constante. Más información en González 
de las Heras, Pilar y Paredes Navas, Judit: “Peñafiel y su biblioteca: bi blioteca pública y cultura en un entorno 
rural”. Educación y Biblioteca, nº135 (2003), 106-108 
22 Muy provechoso ha resultado el uso de esta biblioteca para estimular el reconocimiento y la recuperación de un 
pasado que puede resultar útil para el presente, y para plantear la viabilidad de técnicas autóctonas agrícolas y 
ganaderas con nuevas actividades relacionadas con el turismo rural, la apicultura, etc., pues la biblioteca ha 
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conseguido reunir un fondo documental muy útil para la celebración de talleres, cursos, debates, conferencias, 
etc. La utilidad de la biblioteca se refuerza, finalmente, con su servicio de información a la comunidad, con su 
servicio de promoción cultural, o con su servicio de acceso a Internet. Más información en Llano Caelles, 
Xilberto: “Biblioteca Pública y desarrollo, o por qué el musgo sólo crece sobre la piedra húmeda”. Educación y 
Biblioteca, nº136 (2003), 58-62 
23 Coronado, Xavier F.: “Una Red de Bibliotecas al servicio del pueblo: Biblioteca Popular Circulante de 
Castropol (1922-1936)” [En línea] http://www.educastur.princast.es/cpr/oviedo/abareque/muestra_sec.htm 
[Consulta: 06/07/2004] 
24 En 1997, la localidad de Castropol recibió el premio al pueblo ejemplar de Asturias 1997 entre otras razones 
porque su biblioteca era “desde su fundación en los años veinte, una de las mejor es bibliotecas públicas de todo 
el occidente astur…” . Fruto de todas las actividades de animación, la biblioteca ha elaborado conjuntamente con 
el colegio una mascota común elegida por niños y niñas de todo el concejo. Esta mascota, llamada Librildo, 
representa a la biblioteca y tiene su propio espacio en el tablón de anuncios del colegio, recogiendo toda clase de 
noticias y actividades de la biblioteca y del mundo del libro y la lectura. Más información en 
<http://www.educastur.princast.es/cpr/oviedo/abareque/muestra_pub.htm> [Consulta: 06/07/2004] 
25 El servicio de bibliobús tiene sus ventajas e inconvenientes. Por una parte, y teniendo en cuenta los bajos 
presupuestos con los que cuentan muchos de los municipios rurales españoles, la posibilidad de rentabilizar al 
máximo una inversión bibliotecaria que afecte no a un municipio, sino a varios, pasando de tener unos cientos de 
usuarios potenciales a tener unos miles, supone una razón de peso para imponer e impulsar al máximo este 
servicio bibliotecario en una zona extensa de municipios. Otra razón a favor del bibliobús es que permite contar 
con recursos de información variados y renovados periódicamente. No obstante, el bibliobús presenta sus 
limitaciones que tienen una solución por ahora difícil de encontrar: lo esporádico del servicio que limita un uso 
constante por parte de la población, y que reduce la posibilidad de crear y estimular entre los ciudadanos hábitos 
de lectura y de alfabetización informacional fundamentalmente, así como la prestación de servicios 
personalizados 
26 González Díaz de Garayo, Concha: “Los bibliobuses en Castilla y León” [En línea]. Educación y Biblioteca, 
nº101 (1999), 69-71 <http://www.bcl.jcyl.es/BiblioCyL/EduyBib/Bibliobuses.html>  [Consulta: 05/07/2004] 
27 Más información en <http://absysnet.com/experiencias/experiencias8.html> [Consulta: 07/07/2004]  
28 En la provincia de Álava, se han instaurado una serie de “Aulas Telemáticas” a raíz de un proyecto 
desarrollado en 1999 por el Departamento de Administración Foral y Local de la Diputación Foral de Alava. 
Estas aulas se han ido implantando en diversas localidades alavesas eligiendo, en la inmensa mayoría de ellas, a 
la biblioteca pública como local de implantación, aprendizaje y formación en recursos telemáticos. Más 
información en Gómez Santamaría, José Ángel: “Aulas telemáticas en Bibliotecas Públicas de Álava. La 
Biblioteca centro de formación, autoaprendizaje” [En línea]. I Jornadas del Sistema Nacional de Bibliotecas de 
Euskadi (San Sebastián, 16 y 17 de octubre 2003) <http://www.muskiz.com/Biblioteca/Documentos/elciego.pdf> 
[Consulta: 29/06/2004] 
29 DERAL surge dentro del Programa Telemática para Bibliotecas de la Comisión Europea desarrollándose en 
diferentes bibliotecas: la Kalmar Lans Bibliotek de Suecia, la Dublín Corporation Public Libraries de la 
República de Irlanda, la Universidad del Ulster de Irlanda del Norte, la Buchereiverband Osterreich de Austria, y 
la Biblioteca Pública Municipal de Huesca. A grandes rasgos, el objetivo de DERAL es ofrecer nuevos servicios 
y recursos de biblioteca que posibiliten a los residentes en áreas rurales, el acceso a cursos y recursos de 
educación a distancia por medio de Internet en sus bibliotecas locales, constituyéndose la biblioteca pública en un 
elemento intermediario imprescindible entre los proveedores de contenidos de interés y los usuarios. Más 
información en Pérez Pérez, Haidee-Rosa: “Proyecto europeo para bibliotecas. Educación a dista ncia en áreas 
rurales” [En línea]. Trébede, nº42 (2000) <http://www.redaragon.com/trebede/sep2000/articulo3.asp>  [Consulta: 
01/07/2004]. Asimismo, en <http://deral.infc.ulst.ac.uk/>  [Consulta:01/07/2004] y en 
<http://www.echo.lu/libraries/en/projects/deral>  [Consulta: 29/06/2004]  
30 Este centro tiene previsto, dentro de su intensa actividad investigadora sobre el desarrollo de las bibliotecas 
públicas españolas, la futura creación del denominado “Observatorio de Peñaranda” desde el cual se observará, 
analizará y reflexionará sobre el desarrollo de la sociedad lectora, de la información y del aprendizaje en España, 
de manera especial en ámbitos rurales 
31 Diario ABC, edición de 27 de junio de 2000, sección Castilla y León, Provincias, pág.11 
32 Para hacernos una idea del área de influencia de esta biblioteca, es preciso hace constar que el municipio de 
Peñaranda de Bracamonte (Salamanca) cuenta con algo más de 6000 habitantes concentrando la inmensa mayoría 
de servicios públicos de toda una comarca, de índole rural y agrícola, compuesta por más de 30 municipios y más 
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de 20.000 habitantes. La biblioteca municipal de esta localidad, cada 17 de marzo –fecha en la que se celebra su 
aniversario- y a falta de feria del libro, cada jueves de ferias, durante el mes de agosto, monta un pequeño 
mercadillo en la zona del mercado municipal para “vender” los libros expurgados ese año. Es una iniciativa 
singular que cumple varios propósitos: se intenta seguir dando vida a aquellos libros menos o nada utilizados en 
la biblioteca adquiriéndolos quienes piensan o creen haber encontrado entre sus páginas paisajes narrativos, 
informaciones o historias de interés, al tiempo que la biblioteca se involucra en la vida social de la localidad y se 
acerca y relaciona “saliendo de sus muros” con la ciudadanía  
33 Los resultados han sido muy satisfactorios ya que se ha conseguido recuperar un servicio cultural en peligro de 
extinción, los servicios básicos de acceso a la lectura han ofrecido un uso importante, el servicio de atención a 
domicilio ha tenido una gran acogida por su comodidad y utilidad, los recursos tecnológicos han modificado a 
mejor la visión que se tenía de la biblioteca, y la labor bibliotecaria está sirviendo para recuperar una zona rural 
con problemas de toda índole. El proyecto Berragu ha sido seleccionado en el Concurso de Buenas Prácticas 
patrocinado por Dubai en 2002, reconociéndose su labor de reactivación social y cultural. Más información sobre 
este proyecto puede consultarse en la URL <http://habitat.aq.upm.es/bpes/onu02/bp231.html> [Consulta: 
28/06/2004] 
34 Esta biblioteca también ha elaborado boletines informativos temáticos sobre cuestiones o temas relacionados 
con los países de origen de la población inmigrante consiguiendo, de esta manera, proporcionar información 
sobre su país de origen y, al mismo tiempo, ofrecer una razón de peso para utilizar la biblioteca. Una acción muy 
rentable ha sido la divulgación en los locutorios telefónicos de todo el municipio –lugares de gran trasiego y uso 
por parte de la población inmigrante- de las actividades culturales ofertadas por la biblioteca, ya que se ha 
conseguido dar una difusión máxima de las actividades bibliotecarias entre este sector de población. Más 
información en González Olivares, José L. y García Gómez, Juan C.: “La integ ración de minorías culturales a 
partir de servicios bibliotecarios especializados: proyecto CUMANDA”. Actas del I Congreso Nacional de 
Bibliotecas Públicas (Valencia. 29, 30 y 31 de octubre de 2002), 223-227 
35 Según el Manifiesto de la UNESCO de 1994, “ lo s servicios bibliotecológicos han de estar adaptados a las 
necesidades de las distintas comunidades rurales y urbanas”  
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